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PIEZA EN UN ACTO:

T O R  D . F I C E N T E  R O D R IG U E Z  D E  A R E L L A N O ,
i.

R E P R E S E N T A D A  P O R  L A  C O M P A Ñ Í A  
del Señor Eusebio Ribera.

A C T O R E S .

Teodosio I I . Em perador. 
Pulquería  ,  SU herm ana. 
A ten ea ,  D am a G rie ga . é

Márctanoj G en eral ctel Im perio, 
A sterio  , jó v e n  Príncipe de la 

sangre R eal.

magnífico ja r d ín , rodeado de arcos de yedra  j  m irtot y  en e l foro  la fa ch a d a
del Palacio Imperial.

Teodosio y  Marciano,

Teod. \ ^ o n  qué M arcian o  es amante? 
es posible que lo  crea?
T ú , que e l pecho endureciste*

. en las b élicas empresas, 
olvidan do los laureles, 
que hicieron tu  fama eterna, 
ahora a l amor rendido 
no pretendes m as, no espera» 
sino del frondoso mirto 
coronarte la  cabexa?

M are, S i Señ or i s í ,  gran Teodosio: 
amo á la hermosa A ten ea, 
y  hago van idad de am arla, 
é  ingrato correspondiera 
a l cielo  , que tanta parte 
de su poder mostró en ella , 
ai y o  me excusara á am alla

quando llego  i  conocerla.
Teod. Ju sta  razón , que por serlo 

■el coraron me penetra.
M are. V ióse hasta ahora tan  gran d e, 

tan peregrina b elleza , 
n i  mas am able virtu d ,
n i discreccion mas modesta? , -----
L a  razón no es siempre 
de quanto hace, d ice ó piensa?

Teod. Basta para su alabanza 
solo el voto de Pulquería, 
m i hermana, tan celebrada , 
por su sin gu lar prudencia»
E lla  descubrió este astro, ^
y  de su P atria  la  G recia  
la  sacó , y  trajo consigo, 
porque halló  que d ign a  era,

«



Il P i i
de q u e estuviese i  su laclo 
y  a maria con la  fineza 
que am a: voto tan grande, 
claram ente manifiesta, 
justificando tu afecto 
la  perfección de Atenea} 
pero m al á  m i me pides 
la  posesion de su diestra, 
pues sin su consentimÌent<^ 
e t  in ú til d iligen cia:
Je tienes?

Mfarc. N o  : mas le  espero»
Teod. T e  ama acaso?
M are. E n  su belleza 

p sra  tener esperanza 
m>. a la  indii'ei?íicra.

TeoJ. N o  es bastante eso, M arciano, 
exp lícate sin reserva 
con e l la , de tu intención 
dille , y  «i es-que aprueba«:-^ 

Miare. Júi señor! la obra com ience 
por tu aprobación , sin ella 
Je fa lta  el m ayor in fluxo 

>á mi- esperanza albagüeña..
Teod. A y  de mi!
M are. Señor , lo  veoí

prem io tan  grande supera 
aJ corto mérito mio 
y  justam ente te cuesta 
e l conccderle:::- 

Ttf)d. T e  engañas:
' y  solo para que veas 

que m i reconocim iento 
es de tus senricios deuda, 
lio  pierdas e l tiem p o, vete> 
y  si logras de A tenea 
e l , consentim iento, e l mio 
te  asegura mi grandeza.

MUarc, G ran  M onarca ,  Señor mío, 
pues de este modo me premias 
y o  consagraré m i v id a  
á  tu  g lo ria  : en tu defensa 
siem pre arm ado la cam p an i 
me verá^ mi fuerte diestra 
fo a tia ra  tus enemigos, |

za en m  arto,
dando honor á tus banderas» 
y  á  tu  d ilatado Imperio 
nuevos triunfos , palmas nuevas 
añadirá mi valor, 
porque celebrado sea 
de la  voladora fam a 
fu  nom bre, y  las venideras 
edades del gran  Teodosio 
eterna memoria tengan. vate* 

Ti^d. P e  esta suerte la  corona 
kace fe liz  a l que reyna?
Si-,  que hacer á otros dichosos 
es mi obligación primera.
V íciim a  soy consagrada 
a l público bien : quisiera 
ofrccer mi corazon 
al mérito de A tenea; 
pero la razón del trono 
mis pensamientos reprueba*
Q u é precisión tan cruel! 
pero aunque no la tuviera, 
cómo podria oponerme 
de M arciano á  las ideas?
H aría  in fe liz  á quien 
iq;  augusto, solio sustenta, 
á  un  héroe prodigioso, 
qu^ co a  fatigas inmensa» 
añadió “tanto realce 
a l precio de m i diadem a?
N o  puede ser, no, Teodosioi 
y  si es la  m ayor grandeza 
vencer las propias pasiones, 
desde el momento com ienza 
á  vencerte á t í ,  rompiendo 
]as poderosas cadenas, 
con  que A ten ea.... A y  de míí 
su  du lce  nombre renueva 
en  m i memoria las gracia« 
que v in cu la  en su belleza: 
y  la  o lvid aré ? mas cómo? 
ó  qué d ifícil empresa !
£ s  dem asiado inhum ano 
e l  Sacrificio: sus prendas.^, 
pero m i deber... e l cetro...
Mardaoo fatal estrella!

C ié-



La
C íelos santos ! socorredm e, 
que en tan dudoíía pelea 
quaato  mas al triunfo aspiro 
es ménos mi fortaleza.

Sale Pulquería.
P o r fin d ecid iste , herraanol 
U na segura respuesta 
«obre el propuesto himenfeo 
puede esperar tu  PulqiTeria?

Teod. S í , hermana^ será fe liz  
M arciano si es que A tenea 
consiente en e l dulce lazo ,

P ü lq . Q u é  dices?
Teod. S i ella lo  acepta, )

á tanto m erecim iento 
como negarla pudiera? ^

T u lq. E l la quiete?
Teod. y  la ha pedido.
P u lq . M e causa m ucha extrañeza 

la  noticia.
Teod. T ú  la  ignoras?

P ues qué un ion  con tanta priesa 
á solicitar veniste?

P u lq . La. tu y a  : pues no recuerdaf 
que m irando por tu  bien, 
y  á tus ventajas aten ta.
Jos nombres y  calidades 
de las reales Princesas 
á  que debes aspirar 
te propuso mi prudencia?
T ú  indeciso ,  no pediste 
tiem po para que eligieras?

Teod. E s v e rd a d : mas a y  que preso 
en la  sin gular belleza  
de A te n e a , el pensam iento ap, 
separar no puedo de ella .

P u lq . Q u é  será la  turbación
que m i pecho experim ental ap, 

Teod. Q uerida herm ana, si me amas, 
si en mi quietud te interesas, 
difiérase, si es posib le, 
m i enlace. ¿Por qué acelera» 
mis prisiones?

P u lq . N o  se deben ¡ ¿^ ¡3
¿ ila ta i  ; esas cadenas

A te n e a ^  1
que-tem es son del estado
necesarias conveniencias.

Teod. M as parece crueldad, 
y  aun insufrib le vio len cia  
entregar m i corazon 
sin que é l  mismo lo  consienta,

P u lq  L os M onarcas sus afectos 
a l público bien sujetan} 
la  felicidad común 
€s la übiigacion  prim era 
d e l que en sus augustas siens» 
c iñ e  lá R e a l diadem a, 
y  es el deber mas sagrado 
de quantos el cetro ostenta*

Teod. S i es asi I< e x  npliré; 
pero no esperes Pulquería 
que y o  elija  por mí mismo 
la  que ha de ser compañera 
m ía en el tron o: hasta ahora 
has d irig id o  discreta 
y  acertada mis acciones, 
n o  se exím a de esta reg la  
tan  im portante e lecció n , 
la  paz de su alm a dexa 
en tu alvedrío  T eodosio , 
á  tu cuidado se entregan 
m i trono y  mi corazon , 
m ira como los m anejas; 
y  iHies el amor del orden 
i  tal precisión me lleva , 
qUando esposa me eligieres 
quiero que no te detengas 
sino en buscarme un conjunto ! 
d e  las virtudes mas bellas: 
lo  demas nada me importa: 
quiera e l C ie lo  que me entiendas. «íií* 

Q u é  tien es, corazon mío? 
qué te suced e, Pulquería?
I )e  dónde nace el tum ulto 
de afectos quese fermenta 
en tu pecho ? D eb erías j
alegrarte que A tenea .̂4
se uniese en propicio nudo I
con M arcian o, pero inquiet*. 
ftusfilras ? por qué ? ta l ve2

a  i  am an *



a m a n ^ .. detente len gu a , 
que tan,débiles pasiones 
en mi corazoil no reynan: 
pero quien del pecho m ió 
]a tranquilidad destietra?
S i  ^icaso amor cauteloso, 
te m i^ d o  mi fortaleza, 
n o  se atrevió  cara á cara 
á  dispararme sus flechas, 
y  TÍstiéndose traidor 
Ja jnáscara lisonjera 
d e  'estim ación halló franca, 
de mi coraxon la puerta?
Pero aunque sea 1ĥ  causa 
de la  in q u iftu d  que me cerca, 
este afecto nada iiv.porta, 
que á p^sar de su violencia., 
sabrá íom per sus prisiones 
la cüj^stancia de Pulquería,, 
y  aun ocultarse á sí misma 
de esta pasión la soberbia»

Sale Atenea,
A m ad a Señora m ia, 
m i consuelo., mi defensíi,. 
m i protectora, mi am paro, 
y  único w en  que me queda, 
compadécetie de mí 
y  en mis males me aconseja.

J^ulq. Q u é fienes? de dónde nace, 
el afan que te atormenta?

^ ten . D e  gu e q uieren  mi alvedrío 
violéntale,  y  hacer que sea. 
víc^ tna m  ̂co íazo n  
de un e!>^ceque presenta 
á  mi esp^ri^u- agitado 
infelices conseqüencias.

r u iq .  Dp. la razón te desvias», 
pues si lo  miras atenta, 
de ser d e  M arciano e‘¡po.« 
van idad hacer pudieras.

A ten. Y o  no hablo de M arciano,,
»ino de A ste r iq : su idea 
me hizo patente d iciendo 
solicita]»a m i diestra:, 
y a  conoces su arrogancia

en un aeio.
ju v e n i l , la  sangre régla  
que le anitfia ,  y  en fin .sabeS, 
S eñ o ra , quanto te pueda 
y o  decir en esta partej 
mi corazon tituvea, 
pues sé que vendrá al momento^ 
confiando de sus prendas, 
á  solicitar mi mano 
de vos , Señora  ̂ y  del Cesar, 

V ulq. N o  esa inquietud te fatigue:, 
querida m ia ,  sosiega:
M arciano será tu esposo, 
que así Teodosio lo ordena»

A ten . Teodosio!. es cierto?- 
'Pulq. Pues dudas 

de inis verdades?
A ten . E l C erar

de M arciano me hace esposa? 
h a y  duda.

A ten . F a ta l estrella! ap*
y  deberé obedecerle?.

"íulq. A l  alvedrío  no llega 
su im perio, en tales asuntos 
perm ite, mas no vio lenta.

A ten . Y  en tal situación S eñ ora , 
qué quieres que y o  resuelva? 

V ulq. Pues á.m í me lo  preguntas? 
A ten . A  q u ié a , Señora ,  pudiera 

p reg u n tarlo ,sin o  á  tí?
E n  ocasion tan estrecha, 
no me abandones, qual siempre 
am orosa, fina y  tierna 
dispon de m í, tu dictam en 
norte de m i acierto sea.

T u lq .  D e  la  angustia , que turbado 
tu  sem blante manifiesta, 
no reconozco la causa, 
n i en semejantes materias 
á aconsejarte me atrevo; 
tú ,  pues tanto te interesa, 
e l a su n to , reflexiona, 
discurt^ , com bina , piensa 
y  decide : los consejos 
en ocasiones com o estas 
ion  peligrosos^ que lu ego.



s í el acierto no se encventra,  ̂
nadies á  sí mismo se culpa, 
sino á aquel que le aconseja, vase. 

A ten . E n  fin , como al s o lía  nieve, 
y  como al viento la niebla 
m urieron mis esperanzas 
tan  falsas, como alhagueñas*
N o  me am a T e o d o sio ,  no, 
puesto que me quiere agena*.
C ru el am arga verdad! 
im aginación funesta!
Pero si no me queria 
(gues ahora me desprecia) 
para qué la paz del ?.lma 
me robó? ¡Locas ideas! 
í 's ta  angustia  que me oprime,, 
esta irresistib le, pena 
es culpa m ia y  no suya, 
inconsiderada, necia, 
en  mis méritos fiada, 
con  presunciones soberbia, 
me persuadí a que me am aba 

 ̂ Tcod©sio 5 mas fué q.uimera,.
u n a loca fantasia,

 ̂ un a ilusión  altanera,' 
q ue é l jam as de los afectos 
que y o  creí me d ió  p r u e b a s ...•- 
n o me las d ió ? .. .  claras no: 
mas los ojos no son lenguas 
que de los tiernos amantes 
la  voluntad manifiestan?
N o  h ay  d u d a , que son espejos; 
en que e l alm a reververa: 
pues los suyos y  los mios, 
con m utua correspondencia,, 
no se explicaron bastante, 
con las miradas mas tiernas,, 
roas d u lce s, mas expresivas 
de fuego amoroso llenas?
Pero me engañé sin duda, 
pues á M arciano me entrega#.
A y !  A tenea in fe liz! 
sufre constante la  pena 
de tu en g a ñ o , llo ra , g im e,, 
padece mas acervas.

afilcclones y  am ai^uras 
qu£ á una alm a am ante rodea'n^- 
y  aprende en tí m ism a, aprende, 
quanto ig n o ra , quanto yerra 
la  que neciamente incauta, 
despojo de la  apariencia, 
sin mas alas que e l dtseo,. 
volar hasta e l sol in ten ta- ‘ v

Sale Asterio»
O  qué bien d ixo un d iscreto , 
bermosísima A ten ea, 
que un fino ^mor las m ayore* 
desigualdades n ivela!
D íg a lo  y o ,  pues de suerte 
tu  perfección me atropella, 
q ye  mi carácter olvit^o 
quando estoy en tn presencia.

At^n. ¡Q u e  orgulloso! ap,-
A s í .  S i la  suerte

se mostró con tigo  adversa, 
un a geníirosa mano 
en corregirla  se c;nrena, 
y- la  mía sobre r<,>d.is 
es justo que se prcfic;ra#

Aiert. A g rad ezco  como es justo . 
S e ñ o r, tan rara fin e za , 
y  m iéntras v iv a . . . .

Sale Marciano^
S eñ o ra ,
prodigio de la edad nuestra, 
y  honor- del orbe, pues tanto 
en tí brilla Ja m odesúa,
«o aspiro á que correspondas 
á  e l A m or que tu bol^ za 
en mí produce, sí solo 
á que <tl corazon extiendas 
a l placer de hacer dichosa 
una al;na que te venera.

A s t .  Supuesto que las razones 
de M arciano m aninesctn, 
que ignora el alto him eneo 
á q u e e l cielo te reserva, 
desengañen de una ve? ■ 
sus esperanzas íncieitajiT 
tus lábio^,...

Aten»



£ T u z a  en
yífíiu príncipe Hustre,

K cro e invicto , aunque quiera
i  disponer de m í, sabéis

^ u e  no lo he de hacer ; Pulquería 
0- «s dueño de m i alvedrio  

y  así excusad las finezas, 
que y o  no he d e  dar la  mano 
sino aquicn quisiere ella. vafe. 

A s i .  C on tú tam bién M arciano 
el golfo de amor navegas?

M ar. S í ,  y  es e l  norte que sigo 
là hermosura de A tenea.

A s t .  S i un  ctínsejo saludable 
estima», recoje ve las , 
que en encubiertos escollo* 
puede tal v e z  que te pierdas*

M ar. Por qué?
A s t .  Porque tu  ribal 

soy yo.
M a r. Q u é  razón es esa 

para que cese de amar 
á quien  la vida me lleva?

A s t .  N o  sabes mi augusta sangre? 
M a r. Cóm o ignorarlo pudiera?
A s t .  Siendo así c ó m o ? ...
M ar. S eñ o r,

conozco la diferencia 
que m edia ei?tve los dos: tú, 
eres de la  rama excelsa 
que del O riental Imperio 
el cetro en Teodosio ostenta; 
y o  un hombre particular 
s o y , no m as; pero en mi diestra 
reside el m ayor apoyo 
del so lio : m i fam a llena 
todo e l ám bito del orbe: 
gobernando las banderas 
del Im p erio , las victorias, 
que de gentes tan diversa* 
lie  con seguido, de lauros 
me coronan; m ira , piensa 
quien soy y o  para que llegu e 
¿  temer lu  com petencia. vare , 

,|/ f .  O y e , a tie n d e ... M as Teodosio 
á este parage se acerca»

uft acto.
Sale Teodosio,

S e ñ o r , sabe que M arciano 
me com pite de A ten e a ...«

Teod. T o d o  lo  sé.
A s t .  N o  serla

locu ra  que y o  cediera 
ta l tesoro?

Teod. C on  sus voces 
e l corazon me penetra 
cruelm ente, y  no lo  sabe. 

j í s t .  N o  ce m erezco respuesta. 
Señ or? S i en el caso mio 
te  h a lla ra s, d im e, no hicierat 
lo  mismo?

Teod. Dtíxam e A sterio
que sin los tuyos me cercan 
cuidados mas poderosos, 
á  que es preciso que atienda* 

'A st. P erd o n a, S eñ o r, perdona, 
que mi alm a está tan llena 
de esta p a s ió n ....

Teod. P or D ios vete.
A s t .  Respóndate mi obediencia, vase» 
Teod. j T odos son ribales m ios!

A h !  que la  causa es m uy b ella.,^  
pero qué m iro? hácia aquí 
«i no me engaño se acerca; 
huir c o n v ie n e ... mas a y , 
que me vence la  vio lencia 
d e l a fecto ! la  razón 
cuerdam ente me aconseja 
la  fu g a ;  pero qué sirve 
«i haciéndole resistencia, 
d e  la  razón al dictamen 
e l corazon no se presta?

Sale Atenea.
Q u é  es esto ,  S eñ o r, qué es esto? 
en  qué la hum ilde A tenea 
pudo ofender á Teodosio, 
que tan severo le  encuentra?
Pero si llega  á ser tanto 
lo  tirano de mi estrella, 
que pinta á  tu  voluntad 
tan odiosa m i presencia, i
que ai u»a. sola mirada



te m erece, acción  es cuerda 
que á llorar ini desventura 
me retire d o n d e.. . .

T^oá. Espera;
dónde v a s? ... p o r q u é  m eh u yes?.,*  

A ten , Y o  c r e ia ;:  a y  D io s l  
Teoà. A lien ta ,

no te fatigues y  d im e.. . .  
mas por qué con tal tristeza 
te presentas á mis ojos? 
qué tienes? h a b la , no temas.

A ten . N o  puedo, S eñ o r, no puedo, 
que una rigurosa pena, 
hasta aquí desconocida, 
corta el im pulso á mi len g u a ; 
m orir padeciendo es solo 
el consuelo que me queda.

Teod. Q u an d o todos á porfía 
á tu posesion anhelan, 
desechando sentim ientos, 
jú b ilo  mostrar debieras: 
aborreces á M arciano?

A ten . N o  S eñ o r, en el respetan 
m is sumisiones rendidas 
autoridades del Cesar.

Teod. B ien  sé y o  que mas m ereces, 
y  que podrian tus prendas 
del mas elevado solio 
dar honor á la grandeza.

A ten . M e  honráis. S eñ o r, dem asiado, 
sabe la  hum ilde A tenea 
los lím ites que prescribe 
á  sus deseos su esfera.

Teod. C ad a  razón que produce ap* 
es para m i agu d a flecha.

A ten . L a  ternura con que m e habla 
y  m ira , no me da señas 
de su am or? mas a y !  qué digo? 
T en te  corazon no vuelvas ap* 
segunda vez á engañarte,

T ta i.  Será posible que sientas 
tu  preparado himeneo?
N o  lo  extrañ aré, que es fuerza 
h aga  á  muchos desgraciados 
e l fe liz  que te posea;

q u é am argos, qué doíorosos, 
qué triítes dias le  esperan 
á quien  rendido te am a, 
y  te ha de mirar agcna.

A tin .  Y a  no hay que d u d ¿r: T e o d o ro  
ire  am a: y a  ia severa 
fortuna no me -ha de hacer 
in fe liz  aunque le  pierda: 
en lágrim as de placer 
todo mi rostro se an ega. ap,

Teod. C ó m o ? .. .  qué es .esto? tú  
lloras ?

A ten . lá g rim a s  son que consuelan 
estas que ahora derramo.

Teod. Por qué?
A ten . M agnánim o C esar,

pcjrque y o  s(»y... p o rq u é  tu e r e s ...  
Q u é  iba á descubrir mi lengua? ap.

Teod. P rosigue: quién soy? quién eres?
A ten . Y o  no sé: dame licencia, 

Señor, para que me ausente; 
no una ilusión lisoajcr?, 
que mis tormentos a liv ia  
acaso se desvanerca.

Teod. L u eg o  puedes ser fe liz?
A ten . E so consiste en la idea.
Teod. Y  tú podías sujetaría?
A ten . N a d a  logra  e l que no intenta,
Teod. E xplícam e tanto enigm a.
A ten . N o  es posible que me atseva.
Teod. Q u é  te detiene?
A ten , l i n  temor.
Teod. D e  qué?
A ten . D e  no ser soberbia.
Teod. T u  virtud  todo lo  abona.
A ten .'^ o  me fio de m í mesma.
Te»d. T a n  poco puedo contigo?
A ten . Puedes ta n to , que quisiera...» 

pero no p u ed o, no puedo 
declararm e, no te ofenda 
esta cortedad que m uestro, 
y advertido considera, 
qué será quando le  oculta 
¿  T eodosio su A ten ea. vase*

T fo i.  S u  A t e n e a ? . . .  duro acento;



8  V ù z a
qué insufrible tiranía, 
rorq u e si tú fueras mía 
faltara m i sentim iento !
M as a y !  que el cruel tormento 
que en mí tanto im perio alcanza 
n o  se cam biará en bonanza, 
pues á conocer trie ajusto 
que no puede caber gusto 
donde no cabe esperan7 a.

"K o he de salir de este abismo 
donde tanta pena toco?
E s posible que tan poco 
pueda y o  sobre mí mismo?
K o  Teodosio: tu  heroísmo 
nunca se ha de obscurecer,] 
o lvid ar es menester, 
y  hasta que o lv id e s, sufrir, 
que no puede conseguir 
quien  no procura vencer^
N o  diga la  èdad futura 
que •obscurecí mi explendor, 
porque no tuve valor 
de olvidar una hermosura.
M as a y ! que no me asegura 
m i discurso tanta gloria; 
d e  A tenea es la victoria , 
pues mi corazón herido, 
q uan to mas busca su o lvido 
mas intenta su mem oria; 
p ero  si en que fuese esposa 
de M arciano consentí, 
cómo me quejo, a y  d e  mf ! 
con  ansia tan rigurosa? 
pero ella quizá piadosa 
T e sistirá  la  ocasion  ̂^  
teniéndom e compasion, 
pues no p u d e , y o  lo  fio, 
ignorar que mata e l mio, 
si pierdo su corazon.
¡Mas qué honor hace á  la  esfera 
d e  mi supremo dom inio 
n o  lograr el exterm inio 
d e  una pasión pasagera?
C ad u ca  y perecedera 
£3 la  fuerza del amor,

m  ttn acto.
acabe pues su rigor: 
corazon á que esperamos? 
venzám onos, y  venzam os 
a l enem igo m ayor. vast^

Sale Atenea con un libro.
E n  nada encuentro reposo, 
apartar de m í debiera 
Ja metTíoria de Teodoslo, 
y  á pesar de que lo  ordena 
la  razón, mis pensamientos 
resisten á la obediencia.
A  los l ib r o s , á las fuentes 
del saber mi alm a inquieta 
recurre j^mas de que sirve 
si n in gun a atención precia, 
y  rebelde á los consejos,

-en cada h o ja , en cada letra, 
á Teodosio le  retratan 
sus delirantes ideas.
E n  qué situación me hallo , 
qué abismo es este de penas! 
A m ar un objeto d ign o, 
encontrar correspondencia, 
y  haber de adm itir e l pecho 
ageno dueño por fuerza,
«s dolor que solo puede 
conocerlo e l que lo  sienta.

V u d v e á salir Teodosio.
Teod. Y a  de tu suerte ha llegad o  

'la d ecisión , Atenfia.
A ten . Cóm o?

Sí levanta sorprehendida
Teod. C óm o y a  á M arciano 

t e  ha destinado P ulquería.
A ten. E s posible!
Teod. E n  e l m om en to '

Je has d,e dar tu mano bella,

S t  dexa caer sobre e l asiento como p e  
netrada de dolor.

A ten . ¡ A y  de m i!
Teod. Señora m ia, 

qué tienes? d i ,  qué te altera? 
posible es que no me mires?

A ten , P ara q u e, Señor? Conserva
la



la  paz de tu corazon, 
pues tan tranquilo te muestras.

Con ternura.
Teod. Y o  tranquilo, dueño mio?

Se levanta sorprehendida.
A ten. Q u é  escucho] -cómo tu  lengua 

hácia m í? ...
'Teod. S í, ya  lo  d lxe ;

sin qne arrepcnttrm e pueda, 
tú eres todo lo que am o; 
el dueño de mis potencias, 
y  en fin, e res..,

■Aten. N o  prosigas;
y  pues hasta aqUí secreta 

•conservar.te tu pasión, 
n o  publicarla pretendas 
ta n  intempestivamente; 
y  advertido considera, 
que atropellas de ese m od*
€l respeto á la decencia.

Sale Marciano.
P erm ite, Señor A u gu sto ,
^ue hum ilde bese ia  tierra 
^ue pisas, porque mi alm a 
d e  gratitud noble llena 
recompense -en algún  modo 
la  fortuna á  que me elevas,

TeOíí. F iero  doloroso instante. 
j l: e n .  L le g ó  á lo  sumo mi pena

ap.
ap.

■Mare. E l mas fe liz  de los hombres 
me hace tu piedad excelsa.

T cgÍ .  o  D io s! Y o  muero; 
jyiarc. D e  tanto

tesoro co m o  en las prendas 
de A ten ea está c ifra d o .
Ja posesion alhagueña 
asegurando mi suerte, 
mis esperanzas supera.

T eod. Habrá tormento m ayor? ap, 
■Mar. N o  es posible que comprehenda 

nadie e l gozo que me in u n d a. 
Teod. Bast-a: es justo que le tengas, 

que es m uy hermoso e l m otivo. 
Y o  me v o y ,  porque mi fiera ap, 
situación  no me permite

que disim ularla pueda. vase.
M arc. Q u é  es esto? K 1 mismo Teodosi» 

consiente en que esposo sea 
de A ten e a , lo  confirma 
su sabia hermana Pulquería, 
y  ahora tan poca parte 
en mis alegrías muestra?
Lejos de haberle debido 
de placer a lgu n a señ a.
juraría  que a sus ojos, 
no pudiendo-contencrlas, 
las lágrim as se asomaban 
m anifestando su pena.

A ten . A yú d am e corazon
y  hagam os la últim a prueba.

M ar. E ntre confusos rezelos 
el alma fluctua incierta.

A ten. M arcian o, podré esperar 
que una gracia me concedas?

M ar. Solo en dudarlo me agravias« 
qué quieres, d i?

A ten. Q u e  me atiendas.
M ar. E xplícate, que mí alma 

pendiente está de tu lengua*
A te n . Para tu tálamo eliges, 

héroe in v icto , á A tenea, 
acaso no la c<5noces 
y  com plicarte pudiera 
este error en un engaño 
de fatales conseqüencias; 
mas como en mi corazon 
reside como en su esfera 
la  can d id ez, y  aborrece 
engañosas apariencias, 
cum pliendo mi obligación  
es ya  preciso que sepas, 
que no es mió e l corazon, 
cu ya  posesion deseas.

3 Iarc. A h ! bien reconozco ahora 
los sentimientos del Cesar!

A ten . N o  me -interrumpas.
M arc. Prosigue.
A ten . N o  del solio la grandeza, 

n i aspirar al sacro C etro, 
norte de tnis ideas;

b  i » '



safces que T eodosio y  yo ,
■de«de nuestra edad primera, 
siempre hemos v iv id o  juntos:, 
y  sin que lo  conocieran 
nuestras inocentes almas 
en dulce correspondencia 
se enlazaron de tal m o d o . 
que se h izo  naturaleza 
en nosotros el amor 
desconociendo su fuerza, 
hasta que ya era un in cen d io , 
lo  que antes calor apenas, 
mas siempre con tal decoro, 
con tan severa modestia, 
que jamá? del apetito , 
conocim os l i  violencia, 
tanto que á  un duro silencio i 
la  pasión v iv ió  sujeta; 
ahora la precisión- 
hizí: que al labio sa lie ra n . 
de tan silencioso afecto , 
las represadas fine;^as 
en lastknas co n v ertid as. 
acompañadas de quejas, 
que para un amor que muere 
son la j mas propias exeq u ias,.
E sta  es la verd ad ; con todo . 
no es tan injusta A tenea 
que respetando preceptos 
de Teodosio y de P u lq u e r ía ,,
•y conociendo lo grande
de tus heroicas prendas
no.se halle pronta á entregarte
su corazon y  su diestra:
yo. me venceré , lo  afirm o,
mas dilátese siquiera
nuestra unión por a lgún  tiem p o ,,
en cuyos espacios pueda
m i voluntad disponerse
á  admitir sin resistencia
otro dueñ o; esto te p id o : .
tú . M a rcia n o , delivera
«i es conveniente, si es justo
que esta gracia  me concedas
f  or m í; j o r  tí, y  por tu paz.

un. acto,
y  también por la del Cesar, vate.

M are. Escucha, hermosa Seúora.... 
pero es van a diligen cia , 
querer explicarla ahora • 
lo  que es mejor que no sep a :. 
ó  qué torrente agrad able  
de afectos en m í se o sten tan !.
D e  a m o r, gra titu d , respeto . 
y  adm iración las ideas . 
dulces ocupan mi alm a, 
intentando á com petencia 
una á una estas pasiones 
ser en mi pecho prim eras..
E l M agnánim o T eodosio 
m is cortos servicios premia, 
prefiriendo mis deseos, 
á los suy<i.<». Atenea- 
por mí tam bién determ ina 
vencer su a m o r,.y  pudiera 
ser y o  tan v i l ,  tan in g fa to , 
tan de poca fortaleza, 
q u e á tan nobles sentimientos 
m is gustos, antepusiera?
E so n o , sí ta l cupiese, 
en m í.y o  me aborreciera, 
á  mí mismo , y  m erecia • 
que m i fama entre las densas 
sombras de un eterno o lvid o  , 
sepultada p e re c ie ra ,. 
y  que e l renombre adquirido , 
con fatigasu tan inmensas 
fuese (si es que á las edades 
futuras se transmitiera) 
padroíi fatal que me hiciese 
odio com ún de la  tierra.

Sale Pulquería. M arciano?
M are. Señora m ia ,.

á  quien m i pecho confiesa , 
tan altas obligaciones 
sin  poder satisfacerlas, 
confiando en tus bondades 
h o y  mi amor de n uevo intenta 
que mis deseos....

V ulq. Y a  todos
logrados. M a rcia n o , quedan.

M a r^



La
M arc. N o  Señora , el m ayor premio 

le  falta á mi conveniencia.
P u lq . E l m ayor prem io? y o  misma 

no te concedí á Atenea?
M are. Ese favor en m i alm a 

para siempre impreso queda.
P u lq . Pues qué es lo  que solicitas?
M are. Q u e la misma m ano bella 

que tú me distes me quites.
P u lq . N o  es posible que’ te entienda 

si mas claro no te explicas.
M are. Señora , p u e s  tu g o b ie r n a s  

t a n  d ig n a m e n t e  este s o l i o ,  
y  en e l c o T a 7 o n  im p e r a s  
del C e s a r , su augusta mano 
une c o r f  la. de A tenea 
en d u lc e  l a z o ,  y  d ic h o s o s  
e s t o s  d o s  amantes sean.

P u lq . Am antes?
M are. L o  son sin duda; 

pero con tanta grandeza, 
que de vencerse á sí propios 
hacen alta com petencia: 
es preciso conocerlos 
para compréhender la pena 
que el làuro de esta victoria  
á toda su virtud  cuesta.
A h !  qué hasta los duros riscos 
su estado compadeciera!

P u lq . D e  su amor algunas veces 
form ó m i ju ic io  sospechas; 
pero quién  te ha revelado 
á  tí pasión tan secreta?

M are. A ten e a : pero ántes 
JTM* lo dixeron las lenguas 
de su d o lo r , mudo idiom a 
nunca expuesto á la  falencia: 
su situación es cruel, 
preciso es que te enternezca; 
y  pues eres tan piadosa, 
tú  misma á las aras lleva  
estos dos tiernos am antes, 
y  haz sus venturas eternas.

P u lq . T u  mas que los dos me admiras: 
pues qué, no amas á  Atenea?

Atenea. i i
M acr. La am o, mas con un amor 

dign o de m i, y  d ign o de ella. 
P u lq . M as si á T eodosio  la cedes, 

tu  corazon cómo queda?
M are. S i y o  no procedo ingrato, 

si el m érito m i fe prem ia, 
si añado al trono oriental 
tan inestim able prenda; 
y  en fin , com o desdichados 
á  los dos por m í no vea, 
no p r e ^ n te s  com o quedo, 
pues es mi dicha com pleta.

P ulq. O  corazon generoso!
qué justam ente se emplean aj>, 
en el tu yo  mis afectos!

M are. C ó m o , S eñ ora , te  cuesta 
tanto la  resolución?

P u lq . E s  píecisa  la  prudencia 
en tan delicado lance; 
pero permite que pueda 
respirar un  breve rato 
d é la  adm iración inmensa 
que de em ulación tan noble 
en mi pecho se fom enta.

M are. Y a  me v o y  ; pero repara, 
que si acaso mis proezas, 
tanta sangre derram ada 
con fatigas tan inmensas, 
defendiendo la C orona 
de las enem igas fuerzas, 
me hacen dign o de algún  premio, 
e l m ayor que alcanzar pueda 
M arcian o, .será, Señora, 
que á sus intentos accedas, 
que y o  siempre agradecido, 
continuando mis tareas 
m arciales, toda la sangre 
que circula por mis venas 
sabré derramar gustoso 
de este Im perio en 1a defensa, 
hasta que en quanto discurre 
d el Sol la  flamante hoguera, 
las A g u ilas Imperiales 
su rápido vuelo extiendan. va/e, 

P u lq , S i  quien se vence á  sí mismo
i? jt c o a



coti tan sublim e grándeaa, 
no se ha de amar  ̂ quién  será 
el que dign o de am arseal 
no es extraño que á  M arciancy 
ames constante P ulquería, 
que quando es tal el objeto,, 
es virittd , y  no flaqueza 
é l am or, corazon mio..

Sale Asterio,
Perm ite , ilustre Princesa, 
que á tus ojos me presente 
á cansarte con mis quejas^ 
con qué es posible que A sterio . 
contigo, nada merezca?
D e  mis ardiente/) afectos, 
en la am ante co;iipcLancia,. 
á M arciano me pospones? 
mas no. importa : el orbe todo, 
conocedor de la  excelsa 
sangre que.-en mis venas late- 
tu resoíucÍon-cond«na..

P u lq . Q u é  tem erario y  que van o!’
A s t .  A l o  m énos, Señora , sepa 

que error en estaocasion. 
obscureció tu p ru d en cia ..

T u lq. O tros mayores cuidados 
me excusan darte respuesta 
mas claran solo d iré,. 
que si has de a m a r , tus fin e za s , 
á otro objeto las dediques, 
q.ü^ es impo-sible poseas, 
la  que. ahora solicitas 
para esposa; y  aunque creas 
que fcl cpnsejo es- riguroso, 
es el de muA conveniencia. vase, . 

A s t .  C on qué.tüdos en mi d a ñ o . 
conjurados me desprecian?- 
lS.'o h ay  justicia para raí: 
mis rue^^os o lv id a  e l C esar:.
A tenea en su silencio 
m i desengaño me muestra;- 
y  en fin (que es lo  que mas siento),, 
en particular Pulqueria 

. ra© pospone : no es posible 
tolQie taata afreuta>

á la venganza me llama 
el honor; y  pues se acerca- 
M a jcia n o , de estos jardines; * 
la  verde apacible esfera- 
teatro de mis alientos 
y  de m i venganza sea*.

Retíras£ á un lado , y  por e l opuesta, 
sale Marciano.

M arc, N o  habrá en el .mundo mortal, 
mas dichoso si P ulqueria, 
pesando bien mis razones,, 
á s u  eficacia se presta: 
y a  que tantas veces sirve: 
e l am ot de mancha fea 
de los hom b ícs,. esta vea- 
su m ayor, virtud le deban.

Sale Asterio, desnudando la espada -̂. 
D esnuda el valiente acero 
si es que defenderte intentas..

Marc* D e  quién?
A s t .  De.-í mi ardiente enojo.
M arc. Q u é  dices? hablas de veras?!
A s t .  M ide conm igo tu espada; 

y  esta ■ aexá la respuesta, 
mas segura.

M arc. Poi  ̂ lo  ménos
dimCv la  causa que em peña, 
tan belicosos im pulsos..

A s t .  Solam ente e l que Ateneív. 
sea del que mas valiente 
se coron* en la palestra .,

M arc. Pero está su . voluntad 
á nuestro arbitrio sujeta?

A s t.  Solo  sé que está en e l mi^> 
no sufrir la comipetencia 
de u n  rib aL

M arc. Sea en buen hora; 
pero tu. ardor no refrena 
lo  importuno del tiempo, 
y  el respeto que grangea, 
la inm unidad de este sitio?

A s t.  Para eludir la pelea 
te. vales de estos pretextos; 
defiéndete,, ó la vio lencia...

A l



A l  tiempo de acometerle sale Teodosio.
2 'eod.. y u e  es lo  que haces atrevido? 

iin sitio que mi asisiencia 
“ hace in v io lab le , profanas 

con -acción  tan desatenta?
M as de tan v i l  atentado 
sabré im ponerte la  pena.

M are. L o s ímpetus del.enojo,,
Señor A u g u sto , m odera, 
y  perdona un arrebato 
de A sterio : é l te  respeta, 
te  a m a , y  te sirve leal, 
solo el amor de A tenea 
es el que m ueve su furia:: 
disculpe causa tan bella 
de su espíritu brioso 
ju ven iles  ligerezas.:. 
ella  v ie n e , sean iris 
sus gracias de la  tormenta::

Sale Pulquería y  Atenea».
P or qué, A te n e a ,. mis pasos 
sigues perezosa y  lenta? 
quando te gu io  á uñ esposo ‘ 
d ign o de tus muchas prendas,, 
agravias mi voluntad 
si e l. semblante no serenas.

A ten . O. diH-o y  terrible pasol
P.ulq. M arcian o, la  recompensa, 

de tus ínclitas hazañas 
te  presento a qiií: Atenea:, 
es y a  tu y a .

Teod. Y o  fallezco.
M are. Pues q u é , Señora, desprecias 

mis acertados consejos?.
P u lq . D ign os son de fam a eterna; 

pero á mi solo me toca 
hacer tu ya  esta belleza, 
y  pues que y a  eres su dueño 
dispon á tu- arbitrio de ella.

M are, Gon que de esa suerte puedo 
y o  disponer de su d iestra ..

P u lq . N eg arte  esa libertad ,, 
seria injusta violencia.

Mare. Pues siendo a s í, Em peratriz

del O rie n te , mías sean' 
de rodillas 

eníre todi)s tus vasallos 
las oblaciones primeras.

bésale la mano
A ster . Q u é  escucho!.
A ten . Y o  estoy sin m í!
Teod. Q u é  enigm a es éste Pulquería!^
P ulq. E sto es que A ten ea te am a,, 

y  que tú amas á  A ten ea,- 
que M arciano te la  ced e,, 
y  que y o  misma contenta 
ven go  en unión tan dichosa.

Teod. Pero es posible que quepa-’- 
cn  tu corazon, M arciano, 
tan hfiióica n obleía?-

M ore. T ú  me enseñaste prim ero,. 
S eñ or: siguiendo tus huellas 
no hago mas de lo  que deboj 
la  fortuna mas com pleta, 
para mí será e l mirar 
que alegre y  tranquilo reynas, 
y  en el trono te acompaña 
tan hermosa com pañera,- 
cuyas amables virtudes, 
dignas de tantas grandezas, 
haran fe liz  al O riente, 
y  mis venturas eternas.

Teod. á mis brazo?, am igo,
que mas en vidia me dexa 

le abraza 
irna acción  tan generosa 
que tus ínclitas proezas.

Aten'. L os m ios, héroe insigne, 
sean de m i afectó pruebas, 
y  jamás el tiémpo rompa 
tan amorosa cadena.

M are. Pues tanta gloria consigo, 
ya  que esperar no me queda.

Tíod. E n  fin, que mis esperanzas 
corona tu mano bella?

A  Atenea.
A ten . Prim ero es bien que á tus plantas 

m i g ra titu d ...
Teod, Ivio: la  esfera

mas



14 -Pieza
■mas propia sean mis brazos. 

se abrazan.
-Aten. Tanta dicha  mis potencias 

embarga.
P ulq. D exad  ahora 

las demostraciones tiernas, 
y  vamos adonde e l pueblo 
vuestra unión dichosa sepa.

Tccd. Y  sepa tam bién la tuya.
P u lq . Q u é  dices?
Teod. M arciano, llega,

y  pues despues de mi esposa 
la  cosa que mas aprecia 
mi corazon en el m undo, 
es mi querida P ulquería,

. yo  mismo te d o y  su mano,

en un acto.
y  la mando me obedezca 
como R e y  en esta parte.

P u lq . Dem as está la  obediencia 
quando e l corazon inclina.

JMar. E l mÍo en tí tendrá ciertas 
sus inexplicables dichas.

A s t .  Y o  á- todos pido clem encia 
de mi error, que correjido 
en tan  sin gular escuela, 
y o  procuraré imitaros 
siguiendo las verdaderas 
m áximas d e  -la virtud.

Todos. Y  á quí fin dichoso tenga 
la  com petencia mas noble, 
y  la virtuosa A tenea.

F I N .

E n  la L ibrería  de C e r r o ,  calle  de C edaceros, y  en su P u esto , calle de A l­
c a lá , se hallará ésta con la C oleccion  de las nuevas á dos reales sueltas, en 
tomos en quadecnados en pasta á veinte reales-cada uno, en pergam ino á d iez 
y  s e is ,  y  á 1a rústica á  q u in c e ; y  por docenas-con'.m ayor equidad.



VONDE ESTA SE H ^ ^ L A R A N  LAS PIEZAS
siguientes».

Las V íc t’mns del Amor.
Federico II. .tres partes.
Las tres partes de Carlos X II.- 
X.a Jacoba..
E l Pueblo feliz.
L a  h idalguía de una Inglesa..
L a  Cecilia,prim era y  s.egunda parte.'. 
E l .Triunfo de Tomiris.
Gustabo Adolfo , R ey de Suecia. 
L a Industriosa M adrileña.
E l Calderero de San Germán. • 
Carlos V . sobre D ura.
De. dos, enemigos hace e l amor dos 

am igos.- 
E l premio de lá  Humanidad.
E l Hombre convencido á la razón— 
Hernán Cortés en Tabasco..
L a  toma de M ilán ..
L a  Justina.
Acaso, astucia y  v a lo r ..
Aragón restaurado.
L a  Cam ila.
L a  virtud premiada.
E l Severo.- D ictador.
L a  fiel í^astorcita y . T irano del CaS’ - 

tillo,- 
T roya abrasada.- 
E l Toledano Moisés. - 
E l Amor,perseguido.
E l natural V izcayno.
Caprichos de amor y  zé lo s ..
E l mas Heroico Español.
Lu is X IV . el G rande..
Jerusalen  conquistada.
Defensa de Barcelona.
Orestes en Sciro ; .  T raged ia ..

L a desgraciada hermosura : T rage - 
d’ia.

El A lba y  e l SoK.
D e un acaso nacen muchos.- 
E l Abuelo y  la N ieta.
E l Tirano de Lombardia.
Cómo ha de ser la  amistad. - 
L a  buena Esposa, en u a  acto.
El F e liz  encuentro.
L a  V iu d a  generosa.
M u n u z a f  T raged ia 
L a  Buena M adrastra. - 
E l Buen Hijo.- 
Siempre triunfa lu inocencia.’ 
A lexandro en Scutaro.
C h iistobal C o lon .- 
L a  Ju d it  Castellana.
L a  razón todo lo vence. - 
E l Buen Labrador.
El F én ix  de los criados.
El Inocente usurpador.
D oña M aría Pacheco : T raged ia , 
Bi'ien aitrante y  buen amigo.
Acmet e l M agnánimo.
El Zeloso Don Lesmes.
L a  Esclava del N egro Ponto, 
O limpia y  Nicandro.
E l Embustero engañado.
E l N aufragio feliz.
E l Atolondrado.
EL Jóven  Pedro de Guzman. 
M arco Antonio y  C leopatra,
L a Buena C r iad a ..
D oña Berenguela.
Para averiguar verdades e l tiempo 

el mejor testigo.
Ino
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Uno y  Temisto.
X a Constancia Española.
M a lia  Teresa de A ustria en Han» 

Haw.
Solimán Segundo.
'La Escocesa en JLambrun.
Perico el 3e los Palotes.
JVÍcJea C rue l.
E l Idomeneo.
E l Matrimonio por razón ¿ c  estado. 
D oña Inés de Castro : D ialogo.
E l Tirano de Ormnz.
E l Casado avergonzado.
El Poeta escribiendo.
A riad iia abandonada.
Tener zfilos de sí mismo.
El Bueno y  el M al Amigo.
A  España dieron blasón las Asturias 

y  Leon, óT riun fo sdeD .P elayo . 
D i do Abandonada.
Siquis y  Cupido., para tres jierso- 

Aas.

El Ardid M ilitar.
Los Amantes de T eruel.
E l Triunfo del Amor.
L a  Toma de Breslau.
E l Pigmaleon., T ragedia.
L a  Moscoviia sensible.
L a  Isabela.
Los Esclavos.felices.
Los Hijos de iNadasti, en tres actos.
L a  N inií; Opera joco-seria., en tres 

actos.
E l Montañés sabe bien,, donde el 

Ziipato le aprieta. D e F igurón  
en tres actos.

E l Hombre S ingu lar, 6  Isabel pri­
mera de Rusia , en ¿os  actos.

Anfriso y  Belarda, ó el Amor sea- 
cilio , en un acto.

L a  A tenea, en un acto.
E l E sp lín , en un acto.


